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EL DETECTOR 
DE MENTIRAS

Cuando e l HOMBRE 

JVUENTEJa p l u m o  

TIEMBLA

E n  1»  vida diaria de Esta­
do* Ihúdoe siempre tw 
habido «eos de pistola* de 

y  de poU ri*» 
Xas IztoideiMi** de l* *  liiobas en­
tr e  ) *  fu ere* pública y  i* s  bao- 
da* de contzabandistaa y  sscvm*- 
tradoro*. Ud d í* « l  muodo secon- 
(octvió «o n  r i  *e<oie*tro del hijo 
det aviador m é* popular del mun­
do. Durante más de dc« meaea 
*1 mondo en erab a  que se halla- 
Hn *1 hl^o d *  liadbengh. Y  apa- 
n r ió .  Iteró muerto. Hubo deten­
c iones ’y  ^roceaoe. F aad ooó  W 
«iU * r i é c i i ^  y  r i tiempo fué pe- 
M odo *ob K  el dolor del hombre 
que cmxóv por el olelo, deede 
Am érloe *  Europa, en hsaañ* 
M nciU a- Con un gato, un poco 
de oom ld* y  uoa pequefia bote­
lla  de agua.

A h o r a  ea Norteamérica—en 
C^doago—tienen otro típico caao 
de eeoucatro. Y  de «se*toato. Uta* 
niña de eMs años, Susana Deg- 
nsn, fné raptad* bace uno* 
FssnlUare* y  Polic ía  tratarcm de 
faallarta. Se repitió i*  historia del 
n iño de U o teergh . Pmque la  ni­
ña D a g n a n  fuá hallada, pero 
muerta; Carca da su casa, entre 
Unos arburtoe,. A s i respondieron 
loa secuestradores a los pasos de 
loa  padres de l *  niña secuestra­
da, que pusUron ei hecÉio en co­
nocimiento d *  la Policía. Esta ha 
redoblado su actividad deepnéa 
d *  haber aparecido e) cadévw. 
se han practicado detanoiones. Y  
hay d o s  principaJea acusado*, 
complicados, *1 paraoer, ea el des- 
agradabla asunto. Uno e* un tal 
Verbug, conserje de una casa ve­
cina a  la  de la  niña muerta; Otro, 
un Intimo am igo suyo, apellidado 
Smet. I4i vida da estos homlMtes 
pend* ahora de un hito. Mejor 
dkéia, de un aperatiio.

EM o* hombres estén pasando 
ahora momentos ten ib lea  Estén 
deolarendo. Como en una natnin 
pa d *  peilotila policiaca. B alo  la 
Üis da foooa, uno* policías incan­
sable* Interrogan a  esto* hom­
brea. Y  un aparato ptdM  ta  sin- 
bsrtdsd de eoto* bood>r«a Pottjue 
*a  oalpa d *  V e ih iv g  y  d* Smet 
no depénd* t e  una d«riar*LClóc 
ajena a  eUoa <

Elote aparata a* llaaui « I  datao- 
to r de mentira*. Y *  hao* uno* 
cuanto* año* szlatie «e t*  aparea 
t «  q u a  descubría c u & n d o  el 
hoantnú faltaba a ¡a  verdad. B rio  
boy  y *  ae b a  perfeccionado, has­
ta  e i punto t e  que ya se le  da 
carácter d* prueba legni. H e  wiul 
oómo fonciMid esto* dias. Sen­
tado* en r i despacho ds4 eomlsa- 
rto de Poiecia, los acusados ha- 
brén visto y  sentido cómo a  au 
braso se sujetaba una especia ds 
retoj t e  bieiTo. A  un tlmbrsno de( 
comisarlo, brtxrán sentido r i pln- 
«haso de una finísim a aguja, que 
M  Introdujo M  elloa mismos. ES 
aparato v a  unido m r  una eri>” ío 
d e  alambre metállbo a  una eepe- 
cée de témbor o  rodUo, envuelto 
<n papri blanco,' que descansa en 
nna meaa. Sobra este rodUlo da 
pape; atbá una espeirie d * p lum » 
también unida por otro apiun to 
métáUoo a l e je  central. Oomo tn 
r i  ristetna de barógrafos, qiM con 
BU papel lleno d e  cifras y  cua­
driculas ^ a o  l á ^  Unta registra 
iM .teclbtolaiMs dri tiempo. Pero 
íQ u i'& o se' trata dri Ucmpo. Se 
trará_dñ la  verdad da las decía- 
ractonea de los prooasadoo. Coan- 
¡to'éstos comtenran a  declarar, la 
péñmá comienaa a moverae sobra 
r i ’p«peñ A {  baU ar y  d e d r  la  ver­
dad. la  póoma ra. traaando una 
llneñ mota. Ite  r i refle jo  de la 
ainperidad'dri bcenbr* y  de ta  se- 
reé tted  de aua nervioe y  de su 
sangre csnndo no miente. Itero 
bn 'cuanto surge una m entira en 
laldeclnraoiÓD. la  piumn tiembla.

de seguir la  reota y  traza 
u te  asi^acle de barullo de rayas 
^M ^atm vlesan la  recta o  t e  bo- 
tróÜ l Registrando la  inqrietud da 
|Ó»nftrvlos y  de la  sangre cuando 
e^hómbre fa lta  a  ta  verdad. EMo 
qS *}páreoa  oom  t e  priloula ee 
a lgó^rM l, m uy re te ., I a  Prensa 
ya^ n'ós dice que V e z ^ r g  y  Smet 
hón sido someUdoa aq aparato 
datéotor te ' mentira* y  que en és­
te  « «  h r ila  ' t e  clave d q  secreto”. 
Ex' detector acaba, p u e » si su 
IMOfeorión ea cierta, con r i  ort- 
»MQ «perfecto. Contra él no hay 
más' qua un arma: el sUeocia 
P e ro  el silencio frente al deteo- 
to r-a s 'tan to  como una declara- 
oión de culpaMUdad. Porque ri 
detector descubre al «u lp a b le . 
P ero  tajobiéa descubre al inocen­
te . S a  la  gATontía m ejor t e  la
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BETTY GRABIE Y JUNE HARVER 
6H hi vkia de los hermanos DOILY

EL ^TEPE LE MOKÔ  ̂ DE 
NUESTROS TIEMPOS

La Policía ha detenido a BiU “ EL 6AWtOIENSE” , 
psicólogo, poliglota y dandy, que h ^ ía  hecho 

de BIARRITZ su IMPERID
D EíNTRO de  poco* dtea áa 

m uy posible que ae an- 
cuenltren rtm em doa en 
una rntena prtalón doa 

de laa más trlstrinente destaca­
das figura* t e  la  dellnouencla 
intarnaciooal: e l doctor Petiot 
y  BUl *'ri Canadiena*” , reclente- 
menta detenido. Y a  que publicar 
tas memorias de eetoe hombrea 
ea ImpoelMe escudriñar a n  a l  
fondo mlsterioeo ds aua vldae—, 
resultoria a l menoa intenesant* 
—por r i  ajecoplo que de r ila  se 
d e riva r la --» 1 t'udiar «  Ir cbaar 
vendo su reacción, su poatun, 
anta la  advsraklaid y  e l castlgci

D el raonettcuo da la  calla  t e  
lAvaseur aabemoe que conaarvQi 
«n  r i  calabozo una sangre fr ía  
incrribl*. Según loe cron is ta » aa 
pooa e l d ia tumbado en  e l Jer­
gón de ou ceóda leyendo novelas 
—la  úiUm * vez qu* I*  vieron 
tente preolaamente ante loa ojos 
un Uópo da nuestro Blaeoo Ibd- 
fien - y  fumando da un m o d o  
continuo. E3 geato qua habrá po­
dido adoptar BUl delanto de la 
justicia da loa hombres lo  Igno- 
ram o » Pero «é tim os  segaros de 
qtM éste ba  d* ser muy dietln­
to a l dfliujada por el médico da 
los aeneota crimeoen.

¿RazoM sT E a  primer lugar, 
pesque ''«1 CaoBdlens*'' es u n a  
cteM  da roaaiecbor completa­
mente opuesta, psieotóglcamea- 
t »  a  ta  que pertenece e( nuevo 
L a n d r ú .  E l ea ua gentleman 
perfiect» n a  arquetipo, en  otros

*>■

palabras, d a  caos drilnouantés 
ds guanta Uanoo y  moteEaa sx- 
q u M te » tan divulgados p m  e l 
otns y  te Utenitúra, ¿Habrá per­
dida an te  cárcel en cinlano y  
■u dccnlalo absoluto de los ncr- 
vloa qu* te hicieron fam oso? Y a  
btenos dicho qua acula cuiiooo 
averiguarlo...

P o r  lo  pronto les dlrémoa a  
ustedes qua ios CAncésea ta Ua- 
man "r i  Pqp* te Mcúrri' de nuea- 
troa tlempaa- Y ,  en efecto, su 
vida parece tener harta eS 
manto un exacto y  senario  pa- 
rtücJIamo oon la  dri céf.ebre es­
tafad or. P os tU em en te , leotorae, 
recordarán te priictea “A rg r i” . 
D e  ta  Shasba baca r i p ro tag^  
nirta ou Imperio. En rite, an aus

UNA MUJER EUGARTE

aopnieijeKtes meninas, en sua ho- 
bHante* soapenhoace da todas 
tes rasM  del mundo, bajo su cle- 
1»  ‘ ‘P e ^  la Mrico”  se « r lg *  duri 
fio  abaoóuto. L a  intema Policte 
üsna la  oerteza de que mientrae 
no salga de te Judería va a  ser 
una quimera pretender capturar, 
lo... Y  entonces Itega rila— ‘̂Bsr 
by~ en  la  floclón, "M lcfcey" en 
te v ida real dri ' ‘Canad leoori'- 
que I *  haoe abandonarte y  caer 
en manos de loa gendarmee...

Y  !Bfil h izo de B l a r r i t s  su 
Kbaába InvIo laU a En esta ciu­
dad taola sus cóm plioe» sus «s- 
o co d r ljo » y, sin embargo... E l 
ea intangible hasta qu* rite ha­
ca su aparlolón...

• •  •
I a  plata para detener a  e«ta  

m aravilla t e  la  driincuencte fué 
proporclooaida e o n  ocasión dri 
robo t e  tm automóvá. Ocurrió 
en Blaraáts. E3 comisarlo da P »  
Hela CrowHLTd sa tzaMadó a  te 
ciudad e a  visto da que varice 
robos de coriiae acusaban una 
organizacióii psiteote, y  alU des­
cubrió la  «Tlstenrla de una ban­
da numeroM y  disciplinada que 
cápitaneaba loa días pares un 
ta l WHUam 'W lidhig y  ESric Nel- 
aon loa Im p ere » Pronto supo 
q s *  bajo e«to* doa ncmbrea m  
ocidtaba una sola paraona; B ill 
*«1 Canadtenes’'. Sa organizó au 
captura inúltllznente. Mientras la 
P rilc ia  registraba uno da los es- 
condrtjca, BBl • *  m po máa tar­
de que habla «atado en una aca­
to  d e  noche, dada en  una oedo- 
rls l xeeMmcte, bsbteodo «faam- 
pafto con m lem éxte t e  te  alta 
weMdad. Casi treimte oóm idlce» 
vestidos de etlqaeta, te  estnvle- 
rdn guardando te  eafNfda duran­
te  toda te  v e ta d »

P e ro  «r itra  “ r ite* «n  eacen» 
B U  tenia ««" ir ta d  ccn uná mu­
chacha beaisima, d e  la  que ee-

Gene T lem ey  tlen* fam a d é  aer una t e  laa mujeres qu« mejor 
visten en Hollywood, E llo no tiene nada da éxtraño, ya quedeau 
ri*9t 0 ria aa áncarga au p ««p io  marido, Olag Caaaini, med^^cto cía 

finan ranqrabiñ *R te dudad dri dnri '

t r i »  enamorado. También tehe 
ser una 'cosa selecta, puesto que 
se hacia pasar por capitana yan­
qui, vW ia m uy bien y  tenia por 
admiradores »  lo *  huéspedes del 
Cailfon. Bu  n o m b r e ,  Mlchele 
D acoat» m'uy francés. Su mota 
<r* guerra, "H lckey” , m uy signJ- 
Gcatlva,

£3 ccsnteario Ckousard c o m -  
{ren d ló  qua para cazario no ha­
bla m ás recorso q'oé obligar a 
B lU b  qu* sallara t e  B ia rrH » 
Soborsairon a  ' ‘Hhskejr” , y  e l cha­
le t que éria  pose* en las afue­
ras-da to  ciudad sirvió dé tram­
pa fa ta l Bl “Canadiease'’- A iif, 
acorralado, lo  detuvo 1a Poltcia-.. 

«  • *

E n  r i  m i s m o  prastdio, casi 
frente a  f r e a t »  signados con la 
m ism a raya trágica d ri destino. 
,A peran do e l castigo t e  la  Jtetl- 
ítía '^te' los hom bre» se encuen- 
^^an Patlot r i sádico y  B ñ l el 
e in ic o -V lA s  doa olvidaroa que 
te v ida ea u n » clara  norma sa­
g r a d »  Que toda su inteUgencia 
llevada a l delito habia alguna 
vea d e  reridtarlea estérlL A  uno 
lo  oegó la  acntHdón y  a l otro 
lo ha llevado a  te cárcel una 
pasión amorosa—qu izá  to único 
hondo y^redentor que sintió en 
su v ld a -^ u e  te hizo salir del 
refugio Invíolalúe de eu Khae-

Hollywood slempra anda tras aqueliat figuras qu* han destaca, 
do en ri mundo por sus extraordinarias avenfuras para traducir 
tus vM m  al oriuloid*. Asi ha sucedido oon la* hermanas Oolly, las 
oonoeWae muehaehaá húngara* qus en 1918, deepuét dé la  Otra 
guerra, llamaren ia atención,univereal como <a mée famosa pareja 
d* baile. ■‘ g

La historia triunfal da Isa hermana* Dolly, Jenny y  R ea l» no 
pueda aer máa novelea e »  Llegaron a Nueva York, on 1907, como 
do* niña* miedosa* a  la* que les gustaba cantar y  bailar. Y  de­
butaron en loe café* y  reetsurantes am ericsne» Dsspt|te pataron 
como gran atrecctón a un lujoso hoM  neoyorquino, y  H arry Foz, 
qite artuaha ocIdmi ‘ khaaaoonter'', seVnam oró de Jeony y  se casó 
con elia. El famoeo empresario Oscar Kammerstsín las protaglA 
Y  pronto fuaron *1 gran éxito de todas las revistas musicales. V'u, 
sitaron deapué* P a r [»  Londre» Amsterdarn. Vifrna... Y  causaron 
verdadero* deetrozos en Iae joyerías y  en lo* corazone» Durante 
1920 laa h«>vnan¡| Dolly «staban en toda* partM : Carnaval da 
Vaneóla, Montecarlo, Salnt-Morltz... Y  siempre vestían exactamsn. 
te igual, como dos hermanas gemela*. Fueron la ruinaYle muohos 
m illonario»

Flnalments, asta paraja se d«*hizo. Roela ta  retiró para vivir 
una vida hogareña y  dejó ■ su hermana entregada a todo* lo* 
plaoarés de la Coeta Azul. Jennie ae arruinó en la ru isk» y, debido 
a un accidant* automovilístico, sufrió graves heridas en la cabeza, 
que I*  desfiguraron *1 rootro.

Ahora la* eatreiias Bstty Grabla y June Hauar interprotaa la 
vida de arias do* hermanas y  eatin filmando una priicula én te 
qu* so reooge la aparionant* vida d e j a s  Dolly Sleter.

Desee fe de ios 
INVITACIONES
R Y¡CI: d i inst&adoa en su 

nuova rasa, usos recléa 
casados tuvtercn la  gra* 
ti ‘ ;j:jsa  d e  «ncon- 

tzar eo tie  sU corresposdencte 
dos bu'acBd -no de los me-
J<ms :eatro!> - ro como las t o  
caHdadSe II : sin una nota 
q'ls d ijera n habia tenido 
tan sliupát:- - . odo r i día
estuvieron -índooa quiéo
habría sid 

Cenaron. ,ron ai eri>*c-
táculo y  eron de ver­
dad. Pero  c. r a  su casa
se ercon rar que todos los
rqsalcs de habísti desapa-
r-.«4do. A  h r r a sí encontraron 
una nota que ds-'ía: " Y a  saben 
quién lea Invitó al teatn^.
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Escándalo artístico en
torno a la BAKER

SE DICE Q U E LA ACTUAL JOSEFINA ES U N A  
D O B L E  DE LA B A I L A R I N A  A U T E N T I C A

Según parece la "vedette" de color nrarió hace dos años y 
su compatriota A N I T A  LEVILLE suplanta su personalidad

su m iara  raza. ¿Cómo creer 
que la simpla íntarvénción 
ds unos maquilladorss han 
podido rsal’zar e s t a  mila­
gro? Porqus anta el públieo 
está una mujer de vtínté o 
vainticínco años, de rostro 
pequeño, da silueta eetiliza- 
da, de ademanes casi tím i­
do*. que no guarda ia me­
nor relación con aquella bai­
larina pletóraca de naturale­
za ealvaje, que no ee dejaba 
Impresionar par ningún pú­
blico y  quien a un futuro 
monarca dió en cierta oea- 
•íón una bofeSada an un fa- 
moao cabaret pariaienee re­
pleto de gente conocida.

Ni en lo fiaíeo ni «n  lo a r­
tístico. No hay semejanza al­
guna. Esta Josefina ha aban­
donado hasta las mósicae y 
las vestimentas exóticas y 
sal* al eacenario ataviada 
eon largo* trajee de noche 
digno* de un CLWnto de ha­
das. ¿Quá ha podido ocu­
rrir?

La aoai>eoha fué lanzada 
» l  principio por eeto famoso 
productor, cuya amistad oon 
Josefina databa de lo* tiSm- 
po* heroico* de la artista. Y  
más tarde...

¿JOSEFINA B A K E R f  
¿ A N I T A  L E V IL LE ?
Más tarde la confirmen loe 

críticoe teati-aleis y  la reco­
gen lo* psriódicoa euizoe. Y  
la Prensa de todo el mundo. 
Se forma un secándolo tin  
precedóntee, y  Joaefine, sn

vista de tilo, ee niega a se­
guir actuando. Entonces em­
piezan las revelaciones...

Por lo que le  dice, la ao 
tual Josefina Baker no es 
más que una compatriota 
suya, Anita Leville, qus es 
tá  suplantando su personali­
dad. Per*e que indiscutible 
mente canta y  baUa mejor 
y  ee m ás beJla que la artis­
ta autántica.

¿Quá es, sin émbargo, de 
la verdadera Joeefina?

las versiones que 
msirió hace poco 

de do* afios en un ac- 
de aviación era efi 

clal d ti Ayma aérea norte­
americana durante el con­
flicto—. precisamente euart- 
do todos loa periódico* le 
anunciaron y  cuya noticia 
fué luage InexpUcable y  ro 
tundamente deementida.

Noaotree, lectores, tampo­
co acabamoa de atiplioarno* 
e e t  a e teneacionafee róvela 
e ienea ¿Cayó, en realidad, 
Josefina ecbre las tierras da 
E u r e p e ,  deceríbiendo au 
avión inceétdiado una pará­
bola heninoaa y  trágica en 
la noche dé guerra? ¿Eéta- 
m M  ante el engafio artlatico, 
el reclamo máa eacandtioee 
de nueetra época?

Doa kiterrogaclonee que, 
además de encerrar nuestro 
estupor, simbolizan también 
él asombro que desde qua 
"P «r ie  8 t ir "  larvó la noticia 
reina sobre tedu* toe círcu- 
Ice artiotloos del mundo...

Josefina Baker, la famosa bailarína negra que con­
quistó Europa con la gracia de sus bailes exóticos 
y  descoyuntados, es actualmente la protagonista de 
un gran escándalo artístico del que se están ocupan* 
do estos días muchos periódicos de todas partes. 
Nuevamente una historia, tal vez  real, tal vez fan­
tástica, se teje en tom o a su nombre célebre, sobre 
el cual tantas leyendas circularon durante la  pasada 
guerra. Aquí vemos a  la Baker con su uniforme de 

campana, en la  que prestó relevantes servicios.

ie, come un bálsamo sobre 
el dolor de Europa.

Pero ahora una noticia que 
ha provocado, en t i mundo 
entero un gigantesco revuele 
de expectación y  escándalo, 
noe hace ver de pronto las 
cosa* de otra manera muy 
diferente..,

D e s d e  estas colum­
na» cementamos ha- 
os unoe nveee* la nr- 
tlcla de qua Jotefi- 

na Baker había terminado 
eu aervieio m ilitar y  volvía 
a  lee aacenaríos. Entonces 
éetaba tila  en París, y  un 
día, al aalir dal hotel, no pu­
do evadirse a loe periodiatas. 
Uno ds éetoe le preguntó si 
tenía t i  proyecto de regre- 
ear a toe tablas. Y  Josefina, 
frunciendo én un 
Indignación la gr»n 
caríata de aus* Labios, le re­
puso:

— N a t u r a !  mente. ¿Cuál 
•tro  puede aer? Voy a bailar 
de nuevo; como ayer, como 
aiémpre. Esta ha aido desde 
niña ml pasión; pero hoy, 
tras haber contemplado de 
cerca tantos horrores, com- 

que el llevar cen noe- 
Un poco de alegría a 

un mundo que sufre, re al- 
go m á* hondo y  honrado 
que una ambición artística: 
éa un sagrado debe-. 

Nosotros pensamcs enton­
ces que, efectivamente, sólo 
Un noble deber como 'éste 
podía llevar otra vez a ac­
tuar frente a| público a una 
mujer millonario y, sobre 
toda, ya nada joven. . Un 
caso parecido— nos dijimos— 
al de Mauricio Chevalier, 
que t r a s  haber ensoñado 
dura:ite años y  años al mun­
do a sonrelir como el boule- 
vard, a iorciarae con picar­
día el queso rubio y  duro 
de| sombrero de paja y ser 
en la guerra el ruisevior de 
les campes de concentra­
ción, quería poner también 
ta pirueta graciosa de su ar-

UN MISMO NOM­
B RE  Y  DOS MUJE­

RES DIST INTAS 
En et pasado mes de oc­

tubre inicia Josefina Baker 
su turnee artística. Va de­
jando una estela da Hogioe, 
una larga tu-npeetad dé ova. 
cionae triunfales, p o r  toé 
tisrras de Francia, Y  auknaa 
fabulosas—« I  SO por 100 ds 
sus ganancias— para ayudar 
al levantamiento do las ciu­
dades devastadas por la gue- 
rra, a loe hospitalee, a las 
fam ilias de tas victimas de 
la resistencia... De alli, co­
mo una ráfaga de luz, lle­
ga a Suisa. Y  squl surge t i 
misterio.

Se encuentra actuando en 
Ginebra. La noche de su ho­
menaje están én |a sala dos 
hombres que la conocieron 
en s u s  primeree tiempos. 
Que son antiguos admirado­
res tuyos. Une de ellos es 
un conocido productor cine­
matográfico norteamericano. 
Se van izando perezosamen­
te las cortinas purpúreas dsl 
eacenario... La orquesta ha­
ce brotar una vieja canción 
que ella hizo famosa— te  tra­
ta de “J'ai deux amour”— y 
aparece en las tablas Josefi­
na Baker. Pero una Josefina 
Baker extraña, que no tiene 
más semejanza con la fam o­
sa estrella que la de aer de

El campeón español 
de P ESCA FLUVIAL
Se pasa c inco  días de la 
semana sacando muelas y 
iios sacando peces del agua
D E5SPUE13 de conocer ti 

caso de sea peisoca que 
ha legado en tetiamen- 
to porté de ss fortuna 

al conductor dei taxi que le 
entretenía c o n  su charla du­
rante los trayecto», a m ! no me 
extrañ>iría gue alguien hiciera 
lo mismo— premio a  1a ameni­
dad—con el odontólogo Gaapar 
Huelbea. Don V i c e n t e  es un

y  aparejo* y  lo m b r ic e s . Las 
toznbiices laa venden por ra­
ciones en las tieivdas de depor­
tes, a  peseta ración. Como ve 
nated, máa b a r a t a s  que toa 
gHinhes. No. si la  pesca es el 
deporte m á s  democrático que

bcmbre que t i e n e  aeaUdo de
bumor.

—Ande, siéotea» *n )a  "aijto 
del tormento"—«ne ha invitado, 
sonriente, m psaar a  to cHnl- 
ca— ; estará máa cómodo y  yo 
le  prometo do ’^neterme”  eon 
sus m utila...

7  en la  "afila del tormento" 
me be tentado para Interviu­
var a eete campeón de Elapafia 
de peaoa fluvial.

“ tejlga, ¿no ls  dicen á  neted 
lo* tiien te^ c u a n d o  eoncJuye 
su tarea en una muela, que p ro  
siga con la  de al todo?

—N o , no m e lo diecn..,
—Entonces hablemos de pes­

ca. ds( “ rio  y «u » p e c e s " . . .  
¿Qué ee precisa h a c e r  pera 
conquistar t i  oaznpeoDato ds 
España?

— Peacar el p e z  máa gordo 
d ti año. E t io  es fácil. L o  d ifí­
cil ee que ese pez quiera picar- 
B l que ms ha vaT-Uo a  m l el 
campeonato era nn cornizo, va ­
riedad d ti barbo, y  pesaba tree 
kilos con 30 gramos.

—Para  un rio... no está mal.
— Pué sn el een balee d ti asi­

lo  ds Botorgue y  me io tuvie­
ron expuesto ao un escaparate 
durante varios días. E l dsl año 
pasado era m ayor: pesaba cua­
tro ktloe

—Eso e* q n e  to rasa va a

—O  que los '^ leñaos" no van 
a  más.

— ¿ T  hacé mucho qu* uated 
se dedica a  to pesca?

—Itosde p e g u n to . Pero, na­
turalmente. a  to pesca de caña, 
que ss la  única deportiva. Lo* 
otros métodos, talm  como re ­
des, cartuchos de dlnaznlta y 
venenos, s o n  zoitideporUvos y  
estamos a  m atar con ellos y  
oon quienes tos emplean.

— Si, p e r o  r e p a r e  ueted: 
¿cuántos pesoadix'es de caña a* 
necesitarían para abastecer ds 
pescado a  t o d a  una nación?

— Y o  me redero únlcamenté 
a  to pesca fluvial- Eto un do­
lor Uegar a  un r io  y  que le  di­
gan a  uno que el d ia enteric» 
unoe pescadores furtivos h a n  

con veneno o  con car- 
dimunitiu

1 duda por eso ba to- 
tanto Increpiento en lo» 

últimos años... ¿ 7  qué relación 
ve usted entre to odontología y 
y  to ptocicuUure?

—Ninguna. Como no sea que 
*1 pez muere por to boca...

—Bueno, ¿y  a us'-ed to pa­
reo* bonito, alendo dentista, d »  
diucrae a eso?

—Nom bre, al fln y  al cabo se 
trata de "extracciones". 7 o  me 
paso ctneo dias de ia semana 
saoando mueiae y  dos sacando 
peces del agua. Pero el máa 
bello Ideal de m l exletenela se­
r ia  hacer lodo lo contrario: as 
decir, pescar durante cinco iiina 
y  dedicarme a  asear muelas ex- 
cluslvaznente los sábados y  d ^  
talogme. D e s  graciadamente, no 
p -«d e  eer asi.

Nuestra enhoialn iexto a toa 
peces.

Juan DE DIEGO

ALKAYE ,
e x  E u 1 l a t i n o
Desguée de to malsfi Uto» Faye es la rubia

más bríllanb

platina que más 
lia, si hien ahora sa 
rosado. A l i e *  cantil 
«ondiciavtm de actrlqAto uno de io* puesto*

Icanzar en la panta- 
Mn au natural color 

y  posee OMctientes

1 los Meiailoi ie la II.1.1.
El REY ALEJANDRO dió un 
banquete que duró cinco dias
T Ens'EMOS ante n u e s t r o s  

ojos la notitia, usa noticia 
tecueta, como todas, 
nos informa del benqgete 

celebrado en.Londres, con c¡ qu* 
obsequió Si R ey Jorge a loe de­
legados que integran la Organi­
zación de tos Naciones Unidas. 
Lejos ba andado éste de aquéllos 
que acoetumbiaba a ofrecer la 
Gran Bretaña an acCoe memora­
bles, para jo* que ae rsiuerto la i 
mejores gentes de cocina q u e  
preparar supiesen cuantas reca­
tas culinarias pudieran deleitar 
e] más exquisito paladar. E l me­
nú de sata vez ha r e s u l t a d o  
muy sencillo: consomé, langocta 
con mayonses, perdices asadas 
con verdura, bieladoo. frutas, en- 
eeüada y  café. £a cierto lo  gue 
puede ocurrirosie pensar a  algún 

que noe k> dieran todoa

<* Holljriweed,

los dias. Pero lo  qua resulta una 
comida aceptable para noeotrce 
es pobretona para una fiesta del 
carácter de la qua nos ocupa.

Son célebres en Inglaterra loe 
bonquetes que <Nganizaba Enri­
que v m .  A  tilos asistía cati toda 
1a Corto, unténdoee la  preseneisi 
de los favoritos d ti Monarca de 
capitador de sus esposas, que to 
rodeaban mostrándose en una in­
sistente orgia, rietezna pdaneadu

NO ENGORI vivirá más

UNA PELICULA DE GANSTERS
HECHA A LO VIVO ^  4A p u e r ta
ÍJ Ín  c in e  m a d r il e ñ o

_ j ¡É in BLANCO SOLER, en España 
[más de tres milbnes de obesos

|s kilos de más son 
is de vida de menos

El cuadro "L a s  tres hermanas gordas", de Pa l

¿usted cree que tos 
tienen también su cora- 

aoncito y  que distinguen de ola- 
sea de muerte?

—N o. T e  eetoy ocsvencido de 
que loe peces no sufren. Si ee 
lee hiciera daño oon t i  anzue­
lo no picarían dos veces, como 
beicen muchos q u e  consiguen 
rcmper el pricoer hilo.

— ¿Qué pesca de río  ée la más 
bonita?

—I *  de la  trucha. L a  máa 
bonita y ta  más difícil, Como 
es lógico, nos comemos todas 
tos qu* pescamos.

¿ T  a los dnnás peces no 
les 'baoen  honores?

—No. Loe peces de río  soa 
de carne muy sabrosa, pero tie­
nen demasiadas espinas. Nos­
otros no loe comemos nunca. 
7  créame que su "coaocaclón" 
ee un c<mflicto, pues todos nues­
tros amigos están ya de peces 
basta 1a coronilla.

—Lo c r e o .  Y  haW.ando de 
otra cosa: ¿qué equipo necesi­
ta un pescador?

— L o  esencial es una ceña, 
que tos hay desde tre* duros,

CU A N D O  y a  todos Jo» redo- 
jos  de Ja casa han dejado 
oír varias veces su canción  
— hora, cuarto , media, tres  

cuartos, hora otra  vez— y  un 
m aravajoso ca rillón  tu  d u l c e  
repertorio  de campanadas, nos 
recibe el d octor B lanco Soler.

(Loa módicos no debían tener 
re lo jes ...)

U n  saludo, una m irada escru­
tadora a  través de los cria ta le» 
ds sus ga jos  y  empieza la  in te r­
viú.

B l  Ouatre doctor ha 
liado en au ú lt im o  Ubro «a  
ÍMtereeanttoimo. P o r  reg la  
r a l ,  e l hom bre gordo inspira  
simpatías, y, sin embargo, pocas 
personas son las gue p o r  ese m e­
dio quieren a traerte  simpatías.

— iO p in a  u s t e d ,  doctor, que 
los aeres humanos no debemos 
ser go rd o»?

— E l  hom bre no debe serlo  
nunoa. E n  cam bio, ta m u je r, de­
be evHar ¡a demasiada delgadez 
tanto com o la obesidad. E n  ¡as 
representaciones que de nuestros 
prim eros padres han hecho algu­
nos maestros de la  p in tura— Du- 
re ro  y  Juan  vcm Eyck, p o r  ejem­
plo— ee v e  claraimenle señalada 
la  d iferencia entre la  silueta del 
hom bre y la.de la  m u je r: en E va  
predominan— « i »  Uegar a la  exce­
siva gordura— las suaves redon- 

mientras que la figu ra  de 
se noe m uestra más bien 

enjuta y angulosa.
— ¿ E je rce  influencia la  na tu ­

raleza sobre el espíritu, o, po r el 
contrario, éste sobre aquélla?

— B l  eepirifu es el que modela 
a capricho el cuerpo humano. 
Opino con Lange que la  fo rm a  es 
m ás influ ida p o r el “yo " 
co que éste po r aquélla. L a  m o r­
fo log ía  del individuo se debe tam ­
bién, naturalmente, a la heren­
cia. C laro que d e s ^ s ,  las tris - 
tesas, el gozo, e l p lacer y  ei do­
lo r m odifican  su esquema m or­
fo lóg ico , B l hom bre gordo e s .

pausado, realista, 
cam bio, e l delgado i 
de carácter reconc 
dor, siem pre desc 
do y  do s i mismo. 
D ickena ; Sancho P »  
vantea, y  Fal st af f , ' 
peare, aon peraonaj»*! 
tan bien la ps ico logU f 
gordo. L o s  román 
Baproiiceda, B éoqu itl 
tos despótaa ¡anáticcit 
m o Robespierre, s o » r  
tem peram ento que i 
bre delgado. Un  
— qus empleo coma i 
lacióú existente  entrij 
y  las oaracteristú  
o  delgadez— es el •
Sus comienzos so» 
san en los rasgos 
del aambicioso 
nos presentan los 
aquella época.
Kón se «ueJi'e

la  famosa 
Mu carácter^ 

se ha wueHo irrita  
no. Máa tutelante, 
su v ien tre  n u m en f*f 
¡as maneras rcch 
cu erpo; es ya la 
c ia  en  e l  triste  ocá^( 
Elena. ^

— S n  resumen: 
los pBw oépaIcs mol' 
se debe ev ita r estdf ¡¿  

— áfofivoe ) 
im portantes. 1  
logram o de peso 
t i  normioJ, las P° 
vida decrecen en ** - 
Los trastornos cir 
frecuentes en los 
m ism o las d ia beis^  
personas gruesas- 
te a las m u jeres- 
duce a  tra ta r o 9 ’ "'^ 
eidad son m oftt’O* I .
¡éticos. Marañón  
da del tipo fem ‘  
por las artistas - 
cas ha ihecho más ^ ' 
un tmbamiento ^  ¡s

1 los argum entos da los 
'os médicos. Oreo qtse, 

|de ouonto Ja moda ac- 
a  ev ita r la  gordura, 

e »a .ia  una propaganda 
'irran público acerco de 
“  sis de Ja obetidad".

Jos g o r d o s  en

«nds timada
jqne t i  España tiene 26 

habitanies, es p ro ­

bable qus más de tres m illones 
aeon obeeae o  estén en v ía » de 
serlo. LindJhar d ice gue en los 
Estados Unidos hay unos 16 m i­
llones ds gordos, de los cuates 
11 m úlones  tienen un  15 por 100 
más del peso considerado com o  
norm a l: cuatro müUmes, un  24 
por 1 0 0 , y  «n  milZón, algo más 
que esta ú ltim a  cifra .

P . 7 .

NT?

d i V e r t i r f  a^ Elxactazneote 
acoetumbrarcB a hadar ,mn- 
Reyes d*i mundo; dióesl de 

que por su pompa y  des­
pilfarro no hay Euílcientes pala­
bras pera describí rías. En nues­
tra Batrla tenemos como vivo 
ejemplo 1a esplendidez de] duque 
de Osuna. Este noble español, en 
BU estancia en Rusia, fuá el 
asombro de cuantos estuvieron 
cerca de él. En un derroche de 
fortuna, consiguió dejar chico al 
mentzuiOA convirtléndtie en una 
propio Zar y  que bulleran en tor­
no a «u persona cientos de co­
g ían  figu ra de tipo aneodóuco.

Dé las fiestas conmeccorativas 
máa resonadas que registra ia 
H istoria fué la que propinó al 
R ey  Alejandro a su* g e o q ^ e s  y 
amigos cuando su gran victoria 
•n  Aato. A lejandro aMúraba a  las 
bodas da Europa con Asia y  con- 
tiguió su fin  mezclando a  au 
ejército con miitores da astáticos 
todos cMno Invitados de un acto 
memorable para 1a historia del 
mundo. P o r  lo curiosa, más que 
por otra cose, transcríbimoe una 
on ^ loa  de to m agnifica fiesta, 
eeorlta por C ^ re s  da Mitilene, 
maestro de oar«noDias: "E ra  un 
salón lomanao, conteniendo cím> 

— cada una capaz para dos 
oomtitsales— . Cada lecho cmite- 
nia ¿ñata por valor da veinte m i­
nas Atojaodro se habto dorado 
los pies. Fuaron vinculados a to 
fiesta sue amigos persas, que to­
maron stoiento al lado opuesto 
ded Balón. E ] resto del ejército y 
t i  séquito de las Embajadas y  loe 
visitantes se hallaban en un pa­
tio exterior. E l stión estaba de­
corado con suntuoso estilo. Pa­
ra sostener to vasta tienda que 
formaba el salón habia pilares 
de treinta pies de altura, reou- 
blertos de tia ta  y  oro, engarza­
dos oon péedras precjoeaa. A lre­
dedor habia costosos cortinaje*, 
bordados con figuras y  colgando 
de bennosas barrea de ¿áata y 
oro. L a  clrounfereDcia d ti salón- 
tltiida media 704 metros. Cada 
parte de to fiesta señalábase eon 
toqura de trcenpeta, basta t i ver­
ter toa llbacdones, a fin da Infor­
mar al ejército de su total des­
arrollo.

L a  fiesta duró cinco días. En 
tila  tocnaron parte muchos grie­
gos, muchos bárbaros y  muchos 
indios—sigue CSiares de MiUle- 
ue >. También acudieron fam o­
sos juglares y  cómicos: Eequivio 
de Tarentun, Fulthtide de Síra- 
cusa y  Heraclio de MitllMie. Tras 
de ellos retitó  e l rapsoda A letis 
de Tarentun. Después tocaron to  
cítara: Cratlno da Metinna, Aris 
toidno de Atenas y  Atenodoro

Dwpués del banquete entraron 
las novias y  tomaron asiento a 
su todo. Loe novios les diertm to 
bienvenida y  las besaron. R ey  
fué e l primero en empeBar, y  lo 
que hacía ej hadan sus
generaies y  amigos. 7  Alejandro 
los dotó a  todos, y  quiso que fue­
ran registrados los sombree de 
todos' loe macedoaios que ha- 
hiaa t i^ id o  esposas ssiáticás. y  
c<Mn[Kti}ó que paraban de 16.000, 
y  todoa recibieron presentes « i -  
yoB."

N o  queriendo que ee nos que­
de en t i  tintero y  para terminar 
nueatro trabajo, hemos de refe­
rir to extravagante comida q'ue 
ofreció madame Pbenoel bace -va- 
rioe años en París. Con to pra- 

d « periodistas, escritores y 
de la  alta sociedad, 

se sirvió t i  menú que t i e n e  
tanto de raro como da original, y  
que según los comentarios que 
después se hicieron, acabó en 
tragedia. Im agine el lector de 
qué eBjuisítez son loa platos con 
qua óbseqtió to citada damát len­
guas de ruiseñor, sesos de zorra 
ea  oan&pé, corazón de león y 
miel de Imeto.

.ékákéáiá y

ARACEU BARRIOS, la taqu ille ra  heroína,
y José Mártínez, el guardia de lo s  P O R RA ZO S
atracador foraejeaba des­
de dentro para abrirla.

■— i  Y  c ó m o  a.endo él 
hombre y, por tanto, más 
fuerte, no  consiguió ven­
cer su resisfcnclaf 

A  raceli sonríe con  e s a  
«onrieo suya tan femeni­
na y nos explica, diríTtóM- 
dose a la  puerta:

M ire  e l picaporte. P o r  
dentro ee de form a  de ho­
ja, m ientras que p o r fue­
ra  tiene un brazuelo que 
perm ite  apalancar y , por 
lo  tanto, haoer una fu e r- 

PoT eao, a u It 
mujer y , p o r  
dátil, pude re­

s is tir Jas tentativas q u e  
toro abrir hacia e l hom- 

dentro.
41 llevaba a n a

A ella le gustaría dedicarse 
al C I N E ,  m i e n t r a s  él dice 
que se ha limitado a cum plir 

c o n  su D E B E R
— Luego d e tu v ie ro n  al 

atracador— protijjue— y yo  
u o lti a sentarme a  ven­
der billetes. Eso es todo: 

— ¿H abrá  uated recibido 
muchas feU citncionesf 

— /No puede usted f i- 
gurarse! ¡ Y  todas las per­
sonas que vienen a  sacar 
localidades m e preguntan  
si, en efecto , eoy yo la 
p ro togon M a  del hecho. E l

itstentó 
te r  tm

El guardia de la circula- 
ciÓR José Martínez, que 
sin más armas que su de­
cisión y  su va lo r proce­
d ió a  la  captura del atrar 
cador, derribándole <H uu 
golpe cuando el pistolero 
intentaba huir dé  la  ta­

quilla del cine.

B O IE N T E M B N  T  B  
M  9  ha dado la  Prensa 

d iaria la  noticia : en 
uno de los m ás cén­

tricos  cines m adrileño* ee 
dios come­
en p l e n a  

tarde. E l  va lo r y  la  deo^ 
tión de la taguíUcra 
que e l  heoho pudiera  
ducirse, dando lu ga r ■■ 
bién a  la  detención de 
de los atracadores. S- 
ido a  v e r  personalmente a 
la  “ Heroíno" y  noe 
encontrado ante la 
ro  sorpresa: cuándo 
rábamos hallam os frente a 
una m u je r fuerte  y  a tlé ­
tica, con  un atre v ir il en 
sue ademanes, hemos vis­
to a  una m u jer exqu itifa 
y  deliciosamente f  e  meni­
na, c u y a  fragilidad  deli­
ciosa hace m á a  inverosi- 
m il aún e l hecho verdade­
ram ente heroico da que ha  
aido protagonista.

— S i en realidad no tie­
ne im portancia  lo- que hi- 

con  una modestia 
que hace máa lou- 

e l acto realizado.
nosotros quisié­

ramos que n o » Jo expüca - 
ee usted con todo detalle 
—la  inaistimos.

La  señorita Araceli Barrics, taquillera del cinemató­
gra fo  donde se ¡atentó el atraco, no consumado gra- 
cías al arrojo de esta joven, que consiguió hacer de­

tener al ddincucnte.
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’ úoctor K a o c o  Soler, visto por nuestro caricaturista.

Qrconíáaa-
neCIE.FIN OE FIESTA-

poctomlacommRia

— Puea v e rá 'u s te d . Se­
rian  aproxim adam ente Jas 
cuatro y  m edia  o  cinco 
de la  tarde. Y o  estaba so­
la en  la taquilla, cuando 
ae acercaron a  e lla  d o s  
individuos, que m e  pidie­
ron localidades. A l  m ism o  

', sentí que una p e r . 
estaba dentro  y  me 

“ ; 3 í a n o «  arribo.'” 
Y o , en  un  princip io , cre í 

que ae trataba de alguna 
brom a que m e  daba cual­
qu ier com pañero; pero, al 
volverm e, v i un hom  b r e  
desconocido que m e  apun­
taba con  una pisto la ...

— i  Y  n o  ae desmayó us­
ted, com o es costum bre en 
la m ayoría  de las m uje­
res en casos parecidos?

— N o . Yo , que soy m uy  
aficionada a l cine, h a b i a  
viato muchas películas en 
loe que suceden cosas pa­
recidos, y  habia v is to  tam ­
bién q u e  siem pre ganan 
los “ buenos". M e  levanté 
de un salto de la  silla  y 
m e á ir ig í hacia la  puerta. 
Entonces e l atracador me 
echó laa manos a l cuello. 
N o  sé cómo, lo g ré  desasir­
m e y  salí a l vestíbulo, ce­
rrando Ja puerta.

— ¿Con llave?
-—N o , señor. L a  puerta 

no tiene llave. L o  que Hi- 
00 fué  asir fuertem ente el 
picaporte, m ,ie n t r a s  el

p itio la  y , aunque luego se 
que era de laa 
“d e  tonadoTO s", 
lo  sabía enton­

ce ». ¿ N o  pensó usted q u » 
t i  podio disparar a través 
de ¡a  puerta?

— S i. P e ro  yo ya  le  te . 
lúa . cogido y no  e ra  cosa 
B e d e ja rá  escapar. En ton ­
ce » m e  puse a  dar g ritos  
pidiendo auxilio . Loa  tran­
seúntes que pasaban por 
la  calle, a l oirme, fueron  
en busca de un pum-dia de 
Ja circulación, que fué  en 
realidad e l q u e  procedió 
después o  Ja detención del 
atracador. Ta m bá n  lie  g  ó 
e l conserje del local, JuUo 
Prado, que en e l m om en­
to  de in iciarse e l hecho 
estaba p o r  e l sótano y  que 
oJ crtr m is gritos  subió o  
la  taquilla, con  un m a rti. 
lio  p o r  toda arm a y  dis­
puesto a  juyarse e l todo 
p o r e l  todo.

— ¿ ¥  qué hizo u s t e d  
entonces?

— y a  Jos dejé a  ellos 
que ae entendieran con el 
pistolero y  m e  saZi a la 
eolio.

y  A roocK  confiesa des­
pués, ruborizándose:

— Entonces, si. Entonces  
estuve a punto de desma­
yarme. E ra n  mucHos 1 a  s 
emociones sufridas en p o . 
coa momentos.

P e ro  re ctifica  en  segui­
da, orguHosa:

— ,‘A - h o r a  que no  me 
desmayé/

aeñor d irec to r de Seguri­
dad m e lla m ó tam bién  a
su despacho para fe lic ita r­
m e personalmente, kacién- 

tam bién  un repalo, 
que íam bién  ha he. 

cho Ja Em presa... P e ro  los 
que máa m e  asedian son 
Jos coleccionistas de autó­
grafos. ¡Y o  no « é  la de 
firm as que habré echado 
en estos dios!

— U n aeñor ae m e a cer­
có a  la taquilla— concluye 
A ra ce li— para decirme que 
s i quería yo haces u n a s  
pruebas do fotogen ia , pues 
una im portan te  producto­
ra  había pensado en m i 
para protagon izar una p e . 
lícuJa. L e  d ije  que si, pe­
ro  no  ha vue lto ...

— ¿ Y  a  uated Je gusta­
r ía ?

L o s  o jos  negros de A ra ­
ce li se entontan ilusiona, 
dos a l contestar:

— ¡A y !  ¡Y a  
¡E so  seria m i 
rodo !

José M é r t  ínSz, el 
guardia que se Jugó 
la vida sin darle im_ 
portañola.

Después de la conver­
sación  c o n  Ja iaqui l l j rc  
decidida Hemos ido a lu í -  
car o l  guardia de la  c ircu . 
loción que, sin más armes 
que  su vo lo r y  su deci­
sión, procedió a  la  captu ­
ra  del atracador enoer'a - 
do en la taquilla. To.ios 
loa testigos del hecho han

designado a José M artines  
com o ejem plo de decivcn 
y de serenidad. E l  solo, 
sin tem or a  la pisHila que 
empuñaba e l atracador, h i. 
eo fren te  a  éste a  ta ia -  
lida de la taquilla  y de un 
golpe con  su "defensa" le 

caer a l suelo y  pro- 
a  su detención.

— Y o  estaba de servicio  
— dice sin darle im portan­
cia— y  andaba haciendo uit 
recorrido por la plaga ríe 
T irso  de M olina, cua n d o  
o i g ritos  diciendo que en  
e l c ine Progreso  ae esta­
ba cometiendo un atraco. 
Inm ediatam ente a o  Ji co­
rriendo hacia a llí y  detu­
ve a  uno de los atracado­
res. Eso es todo.

— Bien. P e r o  ¿no  que­
rr ía  uated dar m ás def i -  
llea?

— Perdone. P e ro  sin per­
m iso de m is je fe »  no pua­
do hacer ninguna declara­
ción.

Y  mom entos d e s p ú ó . i ,  
e l inspector de P o -

Urbana don R oge lio  
D íaz le  autoriza pára  ser 
snA» explícito, José M a rti­
nes continúa:

— áfe acerqué a  la puer­
ta de la  toquilla del cine  
con  ¡a "defensa" por to­
da arm a. L o  taquOlera ma 
g r itó : “ ¡Tenga  usted cui­
dado, que tiene una pisto­
la !"  Y o  entonces cog i e l 
p icaporte  de la puerta y 
abrí viotcn lam ente...

— ¿ N o  pensó usted en  
q u e  e l m alhechor podio 
disparar ?

L a  respuesta, rápida y 
concisa, no deja lugar a 
dudas:

— Cuando ae t r a t a  de 
cum plir un deber no debe 
pensarse m á » que en ¡a 
necesidad de cum plirlo.

— A b r í ¡a puerta  —  pro­
sigue José M artínez—  y  
v i  en e l in te rio r de la  ta ­
qu illa  un Hombre. A vca - 
cé con la "p o rra " en la 
mano, y antes de d a r l e  
tiem po a nada le  aoosté 
un golpe  en la  cabeza que 
le  h izo caer á l suelo. L u r- 
go, ayudado p o r  varias 
personas que haMan acu­
dido áJ tum ulto, procedí a 
detenerte, hasta que llega­
ron  los agentes que reali- 
zaron realmente  eu deten­
ción. Eao ea todo.

Y  tin  darle más impor­
tancia a l hecho, José M a r­
tines  vuelve a  ocupar su 
puesto en e l centro de ía 
calle.

A s í ha sido, nada ntds 
y  nada menoa, la  película  
de gansters v ivida  hace 
dias en la puerta de un 
cine madrileño.

lo  c r e o !  
sueño do-

B U E N A S

NOCHES
t i e n e  en es t ud i o  
importantes r e f o r ­
ma s  que p i ensa  
llevar a la práctica 
en plazo breve, in i­
ciando una nueva  
etapa que c o n s t i ­
tu irá  LA MAYOR 

N O V E D A O  
P E R I O D I S T i G  A 
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E L  HAB ITO NO HACE A L  MONJE

E l  a ctor no tiene la  culpa de que ei 
autor ro tu le  a u » comedias c o n  titu íos  
demasiado s ign ifica tivo », ta l, po r ejem ­
plo, oomo la  que que Suáres de Dega ha 
eaorito para R afael R iveílee, y  que se ti­
tula nada menos que e s to : “ Cándido de 
dia, Cándido de noche” . E n  A lican te , ú l­
tim a ciudad donde R ive lle » ha represen­
tado ta obra mencionada, pasaron a l cuar­
to de Rafael, en  un entreacto, twtoe bue­
no* aficionados y  ' am igos del excelente 
actor valenciano, para fe lic ita rle  p o r  el 
éxito  personal que obtiene en dicha obra. 
Uno 'de e llo », en e l cohno de ¡a exaUacián 
adm irativa, no se pudo contener y le d ijo  
a R ivelles :

— ¡Q ué Cándido! N o  es posible qwe 
nadie lo  haga coTno usted. Puedo usted sentirse orgulloso de no 
tener im itadores...

— ¡Q uién  sabe!— respondió Rafael, anonadado p o r s i e log io del 
vehemente adm irador— . A  lo  m e jo r hay quien en la realidad Jo 
Aooe m ucho m e jo r  que yo en Ja ficc ió n  escdnioo. Y a  «abe usted 
que  eJ hábito no hace o l m onje...

DON JACINTO,  IMF>ERTURBABLE

Con motivo dri srtrono on Buonoa A i­
re* de la última obra de don Jacinto Be­
navente "L a  Infanzona”, todo ol coemopo- 
litiuno periodíatíoo de la capital do) Plata 
acudió a liaonjóar at inaigna dramatur­
go, que un poco aialado en su aordera, co­
m o anta* y  slómpra le estuvo en ia «ta- 
ganóla «apiritual d «  su Indiferencia, «acu- 
chaba loa elogio* do todo*, «tn apenas ex­
teriorizar tu satiafacclón m is  qu « con «1 
l*ve  ««gu iñee de tu buida e  Irónica aon- 
riso.

— Maratro—la  dije uno d « lo* crítico* 
má* jó v «n «s  do loe diario* argentino*—, 
qué honra y  qué orgullo para todo*: •• 
usted u n a  gloria auténticamant* unl- 
verM l.

— Acepto *1 elogio—raopondió don Jacinta, Imperturbabla—ü 
condición de que esa universaHdad la sitúe usted en E ip a f f»  Me 
bastarla con «*o  para conaiderarms completa menta aatisfacJia-w

#
N I SON TODOS LOS QUE ESTAN ...

Cario* Llopia no sa f ía  mucho t e  lo* 
eomantarlos d * la crítica. Le gusté onts- 
rarse directamsnta d* lo qu* pasa en ia 
aala cuando se estrena alguna t e  M * 
obras, para lo cual acostumbra sentaras 
entra le « sapeetaderes como uno d « tan­
tos y  observar a lo « qua l «  rodean. R h  
ciant«ment*, y  con motivo d*l eatreno *n 
M adr^  da au humorada "Dos punto* de 
vista” , magnfficamenta Interpretado* por 
oso* dos grande* actores qua son Jooé 
A lfayate y  Marco Davó, L l^ is  taUó e la 
aala j f  confundido *n tr* O) públioo ss 
d*d iM  a "enteFarte”  de lo qu* a* dacía 
de su obra y  de él mismo. La rsp '***"**- 
ción transcurría entra aplauso* y  comen­
tario* faverabisa, d « entns los cusías uno 
aobre todo le hizo mucha gracia al afor­

tunado y  Juvenil autor. Fué *1 alguienta:
— ¿Dos punto* da v í s t a t e *  decía un eapactador a otro sa tla f» 

cha de lo mucho quo ae estaba divirtiendo—i. Sagún, según... Pen­
que aquí é| único "punte da v itta " es al autor. ¿N o te  p a ree » noyf

EL CLUB t a u r in o  ésta dispuesto a prestai 
ayuda a todos los diestros PRINCIPIANTES
• m ^ B T B  sim pático  C lub  A a 

elegido  UH Jugar encait- 
-M—/  tador para ce lebrar aua 

recmiones. C ierfo ctMOci- 
do “ bar am ericano" ha cedida 
parte de su loca l a  lo »  a fie io - 
nadoé a  coscu de toros. Y  oJJi 
— COI» Joa notas de w » poeodoUa 
sonando en  nueatro coraeón— fie­
m os ido a parar en busca de a l­
gún m iem bro d irectivo  del Club.

— E l  presidente no tardard ea 
Uegar.

¡ iie n tra s  h a b í a m e s  con  d o » 
componentes ds Ja D irec f Jm, que 
n o » ponen  oJ corrien te  de e lg w  
nos detalles iMeresamte».

— N o  se trata ds una peña 
formada en to m o  a  un matador. 
Esas sólo pueden aspirar a  man­
tenerse vivas m ientras e l torero 
esté en auge. A lgu ien  propuso 
form a rla  cuando aún no éramos 
mds que un grupo de aficiona­
dos a  la  fiesta  bravo, que  « o »  
reuniomo* en e l café a  charlar 
de la  últim a corrida . P e ro  en se­
guida nació o tra  mde a « i;^ ía  
idea: o  Club, con todCM Jo* dú 
Ja ley, o  nada...

Acaba de Uegar e l presidmgU, 
don Lu is  V idegain, y  hacia él 
apuntamos la bateria de pre­
guntas.

D on  Lu is  es m u y  elocuente  y 
efusivo. E stá  dispuesto, a l pare­
cer, a  contam os hasta un  cuen­
to  s i se lo  pedim os:

— ¿Cuándo se f o r m ó  eete 
CJubf

La directiva no puede mostrar
prediiecciónporningunafigura

~ ^ A o r a  q u i e r o  pndirJe dos 
opinionea acerca de la  afición, 
i  cree  usted que en Jlfodrid ezi* 
tm  m uchos aficionadost 

— N o ;  creo  que muy  pooo»

M—....... .

n
Lí
H
■u rafri 

Uo a  
que ene 
ven ha 
caoso ' 
pora ri 
sólo Be

Varios socios det C lub Taurino Madrileño con ct diestro 
Antonio Bienvenida,

m arzo del afio pasado. 
HmpezoT-on nuestnM r e  uniones  
en wn café del barrio  de las D e­
licias. P e ro  c o m p r e  ndmtos Ja 
conveniencia de trasladam oe  a 
un Jugar mds cén trico , donde a 
loa socios, oonferencíontes y  a fh  
oionado» lea fuese mds fd c íl y  
agradable acudir.

— ¿Con qué f in  ee fu n d ó t 
— C on  varios, que considera­

m os im portantes: alentar y  ayu^ 
dar a l aficionado, rend ir home­
naje a  las grandes figuras del 
toreo  y  am pliar Ja cwJtura tau­
rina  de aqiém os que sienten cu ­
riosidad y  sim patía  p o r  Ja fiesta  
típ ica  española.

— ¿ B o y  mucho* toreros  aso- 
ciadoe a l C lu b f

— Loe Bienvenida, loa D om in - 
gufn. L lórente , P a rrita , e l Cho- 
ni, PJ Jforeno, Ortega, Ange ie te  
y  tam bién algunoe banderOteroe. 
E n  la  IH rectiva  del C lub no pue­
de demostrarse p re9 ieoo ión  ha­
d a  ningún torero, pu ««to  qu e  se­
ta  Sociedad ee fo rm ó  para exal- 
tacidn de la  fiesta  en general y  
todo lo  que con  eOa ae rtíacione. 
Bn cambio, dentro del miento 
Club pensamos o rgan ieor peñas 
de distm toe m a t i c e s  tanrinoa 
Siem pre resultard eso mds agra ­
dable que lim ita m os  a  le e r  loe 
estatutos V lo « norm as p o r  que 
nos regimos.

•—'l  Qué actos eon loe que aquí 
se celebran r 

— B asta  ahora  llevam os dadtt» 
cinoo conferencias, a  eargo de 
periodistas, critico* taurinos y 
tore ros : O urro l íe lo  ja , Chavito, 
Fem ando de Juan, Bienvenida, 
BeRón. T o d a » han r e t n l t a d o  
m uy b rílla n to » y  animadaa. U a - 
0»  pooo celebram o* un  festival 
taurino en Ja ptaoUa de Ja Ciu­
dad Lineal. B n  é l destacaron y  
quedaron m u y  Men Mirabeleño, 
Poqu ito Córdoba y  P o q u ito  Ca- 
bexudo... Tenemos buenos pro­
yectos para cuando em piece  Ja

temporada. Penaam o» organizar 
polém ica » entre  escritores, con­
ferencia », d i s e r t a c i o n e » ,  P o r  
ejem plo, seria interesante que 
wn sacerdote hablase de la fies­
ta taurina en relación  con ¡a 
m oral cristiana; un médico, de 
las cogidas; una mujer, de ¡a im­
presión de la  lid ia sobre e l espí­
r itu  fem en ino; nn eacnltor, de 
Ja relación  que tiene  con «u  ar­
te...

— ¿Pigw rofi mucha# mujer*# 
«n tre  Jo# sootoet

— Algunas. E n tre  ellae una to ­
re ro : Mercedes CabaHer.

E s p e c ta d o r e s  de corrido, mu­
chos. p e ro  lo  que o* verdoderoi 
aficionados... L a  m ayoría van  «
Jo* toros sin que tea guíe  p teiós „  
alguna, y  hasta se perm iten  <9 !. 
ñor acerca ds tas corridas. Noínl 
raímente, d icm  d 'epara te » grai 
cioaisímoa.

— E n ton ce », ¿ p u « d «  decin ( 
que l o »  únicos verdaderos afioíot 
nados son tos 
CJubf

— ¡N o , po r D io e !,„  
m u y le jos...

— Pasemos a 
c ie r to  eso de que 
ra  son mds poqueíio# 
y  lo# forero# peoreaf

— N o ;  creo  que desda qwe M 
empezó a torear #e vienen di 
do laa m ism a » cosa». Bn  
pos de Josehto y  Betmontm y » 
protestaba la  gente  y  decían qm  
aquellos toros  eran  mono*. A i 
cuanto a los toreros, hay que t v  
conocer que aon ahora  mejoran 
Be v a  perfeccionando e l a rte  dn 
toreo. Los  p rim itivos  s »  limitai 
ban a  lidiar eJ to ro ;  con aer v »  
iientea Je# baatobo. A h ora  (iSi 
nen que ser, adem d», artista ».

ri^an  
pellada, 
aaiewto 

—Lo 
nado e: 

—No 
graré ( 
mucha

PUAB Y V A R S

EMERENCIANO, personaje de sainete
SUPONGO que mafiena me 

Uovaráe s. la  calle de Hor- 
ta iesi, Shnereocéana 
—L a  duda oTente. MoSm,» 

Iraoson tú 7  yo, oomo to tee  lo* 
a ñ o »  «  la  fienta da Saa Astóm  

- ^ « 0  zra te ae ocurrirá lo  qu* 
tw o « a ñ o »  que te empeñaste en 
adonarm n pa ver a| m « dahna 
e| pretnlo.

— Aquello to é  noa breen » Ro- 
boa da mt almn. Ix j  que m e Ué

Mañana irá con  la  ROBUS  
a la c a l l e  de H o r t a l e z a

e »

de dlc

DM^ c< »trari*o  es que a  los hu­
m a  lea den un pio ujéu  máa pe­
queño qne a  la# miilaa. A m o » 
¿qué t ite ea  los burras pa qua zu> 
lea den m te  que 2S0 pesetaaT 
Preciaameiúe son lo* burros los 
cuadrúpedo* más taitailgenbe»

—S*oen «iempra as llama burro 
ñ l 4 0 *  na quiere insultar.

—í Qbo «a  oon eutrapelto Pos* 
pa qne tú te enteres no hay po­
cen h u m a  que gaimn unos suel­
t e *  eatumudo »  Adetná# son lo* 
qxM téren m alte: oomo que yo

A Y E R H O Y

oonoaciQ el erirSitUo da un cdká
n ie t »  que deds;

—̂  quiere* v iv ir  fe liz  y
íoontento

hasta al juzoMito,
— ¡Qué risa!
—N o  ta quepa d a d »  L o *  bn- 

i T o e  aon loa má# U sto » BSn

lO h , d o g  L o ^ I  iCuán fe liz  m e siento de teneros jnato 
A n ü  ''

— N o »é , Felipe; pero <te a lgún titenoo a  esto parte te  eo- 
cnentro tan dístaaciadOM-

bio, la  muía ,fuera t e  su caráetar 
bM órleo  a a g ia »  «■  ua 
estúpido. P o r  eso m e «ecaM w tna 
que a  la  m ala la  ptnmlen mejor 
que a l burro.

—I »  eosa as qoa oomacooa los 
panscePon de( Santo, qo# m ’ena- 
je n a »

—Loa oometernoe cotno todo* 
loa año* y  reasreznoa azzta la  ven­
tana t e  loe Bnoolaploa de San 
Antón pa que Dio# no# 1S r« d* 
I*  p ea t»

—a ,  señor. Y  oon aso y  oon 
tevarsa bieo con jabón y  entro- 
pa ja  fuera la  pw t »

—Y  a  ver a  los Jlnetoa y  »  la# 
Jineta# oot>ng lo# caballo# ador­
naos pasearse por la  oa Hoitale- 
z »  m irando a  las cUcns t e  lo* 
balccne» ¿eh?

—N o  s* dice Jtosta» atoo ah

—E o  IguaL Aboza, desde que 
montan rilas como loe Ü o »  con 
una pata por ca coetao de la  ca- 
baliraduia. ha desapareció !a  gra­
cia de antee y  todas sin jlnetoa 

I — ¿y por qué no noe p r e  
I sentamoe tú y  yo  a  cabello?

—A m o » a n d » lo qna tú qtoe- 
res 09 que hagamca un número 
de cdrca 

—N a  t e  o sa  TÚ Uerea Ifli*n1pn-

das y  yo  a  la  gnuva, a ga x r i a  M 
oin tu r»

—A  mt no m e knporia H 
las riendas, pero a  pée, y  to, d  
quieres, puetee Ir agarráadrie M 
Oria a  la  yegua.

C6mo se conoce qus vea Jé 
v ie ja  Elsto te lo  d igo y o  boe* 
vrinte añoe y  te  tw^iepitsa jéF 
óexsae gusta 

—N o  m « digas eso doe vacilé  
R rin s , que m e enriendes M  #Ár 
sre y  scy capaz t e  alquBer d  
penco de CSaudlo e l  auriga, pé 
qne lo  de*#nganch e dal coche ote 
d i »

—Fue# st que no# Bmn a  d a s ^  
precnio oon ea# tsotón qu* p e i^  
una oonstiuooión mefAMw- 

-^Pero r i  premio no# h> dazMé 
a noBotros at hay alguno pn 
rejas oóm lca»

—N o  sé por qué haa t e  ridéeO’ 
liramos.

-‘-O aá l» majer, r i  to  d igo  pri 
m í sólo, so tonta; al tú  eres uh* 
ralm sra, Robus de mi# outie*»' 
la »

—N o  m e die# c r ir i y  Uárao^ 
a  Saa Antón, q w  lo  qua yo 
qiúero e# psndetm# ia  ausoteiQ* 
Q eet»

—Sao. ftom aa
t—¿ T  por qué no praantestf^ 

at riiucbo pa que lo  bendigan?
•—L o  que tié# que con *

perrito os sacarlo «  la 
lie, pa ev itar o’adorse r i  m o s^  
00 do la  oorina 

— ¡Shtagerao!
- 7 ®  o u g e tiQ  ea «  pars!**  

R o b a »  JL C\ Jé
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